


www.loqueleo.com



Título original: DER KLEINE VAMPIR,  
publicado originalmente en la colección «Rororo Rotfuchs»
© �1979, Rowohlt Taschenbuch Verlag, GmbH 

Reinbek Bei Hamburg 
www.AngelaSommer-Bodenburg.com 

© �De la traducción: 1985, José Miguel Rodríguez Clemente
© De esta edición:
    2017, Santillana S. A.
    Calle de las Higueras 118 y Julio Arellano, Monteserrín
    Teléfono: 335 0347
    Quito, Ecuador
    
    Av. Víctor Emilio Estrada 626 y Ficus, Urdesa Central
    Teléfono: 461 1460 
    Guayaquil, Ecuador

ISBN: 978-9942-19-759-7 
Impreso en Ecuador por Imprenta Mariscal

Primera edición en Santillana Ecuador: Julio 2008 
Primera edición en Loqueleo Ecuador: Marzo 2017 
Sexta reimpresión en Santillana Ecuador: Marzo 2017 

Directora de la colección: Maite Malagón
Editora ejecutiva: Yolanda Caja
Dirección de arte: José Crespo y Rosa Marín
Proyecto gráfico: Marisol del Burgo, Rubén Chumillas, Julia Ortega  
y Álvaro Recuenco

Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en 
todo ni en parte, ni registrada en o transmitida por un sistema de recuperación de 
información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, 
electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso 
escrito previo de la editorial.

El pequeño  
vampiro
Angela Sommer-Bodenburg 

Ilustraciones de Amelie Glienke



Este libro es para Burghardt Bodenburg, quien, 
con sus blandos dientes, nunca podría llegar a ser 
un vampiro, y para Ada-Verena Gass, que domina 

magistralmente la mirada del vampiro, y, además, 
para Katja, que sabe gritar «¡Iiiih, un vampiro!» 
de forma tan admirable, ¡y para todos aquellos a 

los que les gusta tanto como a mí leer historias de 
vampiros!

Angela Sommer-Bodenburg
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A Anton le gusta leer historias emocionantes y 
espantosas. Especialmente le encantan las histo-
rias de vampiros, de cuyas costumbres está total-
mente al corriente.

Rüdiger, el pequeño vampiro, es vampiro desde 
hace por lo menos ciento cincuenta años. El hecho 
de que sea tan pequeño tiene una razón sencilla: 
se convirtió ya de niño en vampiro. Su amistad con 
Anton empezó estando una vez Anton nuevamen-
te solo en casa. Allí estaba de repente el pequeño 
vampiro sentado en el poyete de la ventana. An-
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mucho tiempo!», matiza ella. También lee historias 
horripilantes.

Lumpi el Fuerte, hermano mayor de Rüdiger, 
es un vampiro muy irascible. Su voz, a veces alta, 
a veces chillona, demuestra que él se encuentra en 
los años de crecimiento. Lo único malo es que no 
saldrá nunca de este difícil estado, porque se con-
virtió en vampiro durante la pubertad.

ton temblaba de miedo, pero el pequeño vampiro 
le aseguró que ya había «comido». Realmente, An-
ton se había imaginado a los vampiros mucho más 
terribles y, después de que Rüdiger le confesara 
su predilección por las historias de vampiros y su 
temor a la oscuridad, le encontró verdaderamen-
te simpático. A partir de entonces la vida bastan-
te monótona de Anton se volvió muy emocionan-
te: el pequeño vampiro trajo consigo también una 
capa para él, y juntos volaron hacia el cementerio 
y la Cripta Schlotterstein. Pronto conoció Anton a 
otros miembros de la familia de vampiros.

Anna la Desdentada es la hermana pequeña de 
Rüdiger. No le han salido todavía dientes de vam-
piro, de forma que ella es la única de la familia de 
vampiros que se alimenta de leche. «¡Pero ya no por 
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Los padres de Anton no creen en vampiros. La 
madre de Anton es maestra; su padre trabaja en 
una oficina.

Tía Dorothee es el vampiro más sanguinario de 
todos. Encontrarse con ella después de ponerse el 
sol puede resultar mortalmente peligroso.

El guardián del cementerio, Geiermeier, persi-
gue a los vampiros. Por eso los vampiros han tras-
ladado sus ataúdes a una cripta subterránea. Has-
ta hoy, Geiermeier no ha conseguido encontrar el 
agujero de entrada a la cripta.

A los restantes parientes del pequeño vampiro 
no llega a conocerlos Anton personalmente. Pero 
ha visto una vez sus ataúdes en la Cripta Schlot-
terstein.
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La cosa en la ventana

Era sábado: el día en que sus padres salían de 
casa por la noche.

—¿Adónde vais hoy? —quiso saber Anton 
por la tarde, cuando su madre se estaba po-
niendo los rulos en el baño.

—Ah —dijo la madre—, primero vamos a 
cenar y luego, quizá, a bailar.

—¿Cómo quizá? —preguntó Anton.
—No lo sabemos todavía —respondió 

la madre—. ¿Acaso es tan importante para 
ti?

—Nooo —gruñó Anton. Prefería no confe-
sar que quería ver la película policiaca que em-
pezaba a las once. Pero su madre ya había sos-
pechado.

—Anton —dijo volviéndose de tal manera 
que podía mirarle fijamente a los ojos—, no 
querrás, por casualidad, ver la televisión...

—Pero, mamá —exclamó Anton—, ¿cómo 
se te puede ocurrir eso?

Afortunadamente, su madre había vuelto a 
la tarea de rizarse el pelo, de modo que ya no 
podía ver cómo el rostro de Anton se ponía co-
lorado.

—Quizá vayamos también al cine —dijo 
ella—. En todo caso, no volveremos antes de 
medianoche.

Se había hecho de noche y Anton esta-
ba solo en la casa. Estaba en pijama, sentado 
en la cama; se había subido el cobertor hasta 
la barbilla y leía La verdad sobre Frankenstein. 
La historia tenía lugar en una feria anual. Un 
hombre con un abrigo negro ondeante acababa 
de salir a escena para anunciar la aparición del 
monstruo. Entonces sonó el despertador. Mo-
lesto, Anton levantó la vista de su libro. ¡Oh! 
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¡Ya casi las once, quedaba el tiempo justo para 
encender la televisión!

Anton saltó de la cama y apretó el mando de 
encendido. Entonces volvió a arrellanarse en su 
cobertor y esperó a que, lentamente, aparecie-
ra la imagen. Pero aún ponían el programa de-
portivo. La habitación estaba bastante lóbrega 
y sombría. King-Kong, en el póster de la pared, 
hacía una mueca horrenda que iba bien con el 
estado de ánimo de Anton: se sentía salvaje y 
abandonado como el único superviviente de una 
catástrofe marítima, náufrago en una isla del 
sur habitada por caníbales. Y la cama era su ma-
driguera, suave y cálida, y si quería podía escon-
derse en ella y no dejarse ver. Había un montón 
de víveres delante de la entrada de la cueva; solo 
faltaba el agua de fuego. Anton pensó, anheloso, 
en la botella de zumo de manzana que había en 
la nevera, ¡pero hasta allí había un largo cami-
no a través del oscuro pasillo! ¿Debería regresar 
nadando al barco, pasando al lado de los tiburo-
nes sedientos de sangre que solo esperaban sus 

víctimas? ¡¡Brrr!! Pero ¿no morían los náufragos 
mucho más por la sed que por el hambre?

Por tanto, se puso en camino. ¡Odiaba el pa-
sillo, con la lámpara eternamente rota que na-
die reparaba! ¡Odiaba los abrigos que se balan-
ceaban en el ropero y que parecían ahogados! 
Y ahora le daba miedo incluso de la liebre dise-
cada del cuarto de trabajo de su madre, a pesar 
de que otras veces a él le gustara tanto asustar 
con ella a otros niños.

Finalmente había llegado a la cocina. Sacó 
de la nevera la botella de zumo de manzana y 
cortó una gruesa rebanada de queso. Haciendo 
esto escuchaba para ver si había comenzado la 
película policiaca. Oyó una voz de mujer. Pro-
bablemente la locutora que anunciaba el co-
mienzo de la película. Anton se sujetó la bote-
lla bajo el brazo y echó a correr.

Pero no llegó lejos, pues ya en el pasillo ad-
virtió de repente que había algo que no iba 
bien. Permaneció parado y escuchó atentamen-
te... y de repente supo lo que era: ¡ya no oía la 
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voz de la televisión! Eso solo podía significar 
una cosa: ¡alguien debía de haberse colado en 
su habitación y había apagado la televisión! 
Anton notó cómo el corazón le daba un salto y 
después le latía como loco.

Y desde el estómago le subía hacia arriba un 
extraño hormigueo que se le quedaba en la gar-
ganta. Ante él surgieron imágenes horrorosas: 
¡imágenes de hombres con medias en la cabeza, 
con cuchillos y pistolas, que se introducían de 
noche en casas abandonadas para saquearlas 
y que tiraban al suelo lo que se interponía en 
su camino! La ventana de la habitación estaba 
abierta, recordó Anton. El ladrón podía, pues, 
haber trepado desde el balcón de los vecinos.

De repente se oyó un ruido: la botella de 
zumo de manzana se le había caído de la mano 
y rodó por el pasillo justo hasta la puerta de la 
habitación. Anton contuvo la respiración y es-
peró..., pero no pasó nada. ¿Acaso lo del ladrón 
eran solo figuraciones? Pero entonces ¿por qué 
ya no funcionaba la televisión?

Levantó la botella y abrió cautelosamen-
te la puerta de su habitación. Llegó hasta su 
nariz un curioso olor enrarecido y a moho 
como el del sótano, y así como si se hubie-
ra quemado algo. ¿Vendría de la televisión?  
Rápidamente retiró el enchufe. Probablemente 
se habían quemado los cables.

Entonces Anton oyó un extraño crujido que 
parecía venir de la ventana. Y de pronto creyó 
ver detrás de las cortinas una sombra que se 
perfilaba en la clara luz de la luna. Muy lenta-
mente, temblándole las rodillas, se aproximó 
de puntillas. El extraño olor se hizo más fuerte; 
olía como si alguien hubiera quemado una caja 
de cerillas entera. También el crujido se hizo 
más fuerte. De repente Anton se quedó parado 
como si hubiera echado raíces...: en el alféizar, 
delante de los visillos que flotaban con la co-
rriente de aire, estaba sentado algo y lo miraba 
fijamente. Tenía un aspecto tan horrible que 
Anton pensó que iba a caerse muerto. Dos ojos 
pequeños e inyectados en sangre relampaguea-
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ban frente a él desde un rostro blanco como la 
cal; una cabellera peluda le colgaba en largos 
mechones hasta una sucia y negra capa. La gi-
gantesca boca, roja como la sangre, se abría y 
cerraba, y los dientes, que eran extraordinaria-
mente blancos y afilados como puñales, choca-
ban con un rechinar atroz. A Anton se le eri-
zó el pelo y se le detuvo la sangre en las venas. 
¡La cosa de la ventana era peor que King-Kong, 
peor que Frankenstein y peor que Drácula! ¡Era 
lo más espantoso que Anton había visto jamás!

A la cosa parecía divertirle ver temblar a An-
ton con un miedo de muerte, pues ahora hizo 
con su gigantesca boca una mueca horrorosa con 
la que dejó completamente al descubierto sus 
colmillos, agudos como agujas y muy salientes.

—¡Un vampiro! —gritó Anton.
Y la cosa contestó con una voz que parecía 

salir de las más lóbregas profundidades de la 
tierra:

—¡Sí, señor, un vampiro! —Y de un salto 
había entrado ya en la habitación, colocán- 

dose delante de la puerta—. ¿Tienes miedo?  
—preguntó.

Anton no pudo articular ni un solo sonido.
—¡Pues estás bastante flojucho! No hay mu-

cho que sacar, creo yo. —El vampiro lo exami-
nó con una mirada salvaje—. ¿Y dónde están 
tus padres?

—En el ci..., cine —tartamudeó Anton.
—Ya, ya. Y tu padre ¿está sano? ¿Buena 

sangre?
Al decir esto el vampiro se rio para sí y An-

ton vio brillar los colmillos a la luz de la luna.


